
L
a población de Graus se dispone bajo la Peña del Morral, la montaña que 
preside la población constituyendo una imagen icónica para la localidad. 
Pero la imagen de robustez no ha sido la que ha prevalecido siempre pues 
ya desde finales del siglo XVIII se recoge en los documentos la preocupa-

ción existente por la Peñeta de las Grallas, con gran peligro de desprendimiento 
sobre el Santuario de la Virgen de la Peña y una parte importante de las casas de 
la población.

En las elecciones municipales de 1893 la candidatura presentada por el partido 
Amigos del Pueblo, cuyo candidato era Joaquín Costa, se propone este asunto 
como el de mayor urgencia para intervenir con la propuesta de derribo de esta 
peña que amenazaba con caer sobre la población. Se buscaba como solución la 
reducción de peso y volumen de la roca. La dificultad de las obras hace que estas 
se retrasen, aumentando así la intranquilidad de los vecinos. En 1903 la prensa 
nacional se hace eco y no será hasta 1906 cuando se aprobará un presupuesto 
de demolición por la cantidad de 15.000 pesetas. A finales de este mismo año se 
inician las tareas pertinentes de la obra, bajo la dirección del arquitecto Antonio 
Gabal, un dato que conocemos gracias al periódico local El Ribagorzano.

La solución pasó por ir eliminando poco a poco la parte de la peña que amena-
zaba con desprenderse, para lo que se levantó un muro que sirviera de soporte 
mientras se realizaban las obras y que todavía hoy podemos verlo.
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